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RESUMEN

El objetivo de este artículo1 es mostrar un breve estudio sobre una es-
tructura subterránea descubierta en Lorca (Murcia) durante la excava-
ción arqueológica desarrollada entre los años 2002 y 2003 en el solar 
de la calle Marsilla núm. 7. Probablemente este sótano fue usado duran-
te la Edad Moderna para almacenar nieve o hielo, y fue amortizado en el 
transcurso de los siglos XVIII al XIX. Al mismo tiempo, y dados los pre-
cedentes relacionados con los hallazgos de otros sótanos con similares 
características y de difícil interpretación, se propone centrar la atención 
en estos y otros hallazgos arqueológicos que pudieran acontecer en 
un futuro por si tuvieran alguna relación o no con el almacenamiento 
de nieve o hielo que, con fines particulares o bien comerciales, debió 
existir en Lorca entre los siglos XVII al XIX de forma análoga a otras ciu-
dades y poblaciones situadas en el Sureste y Sur peninsular.
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ABSTRACT

The aim of this article is to show a brief research of one underground 
structure discovered in Lorca (Murcia) during the archaeological dig 
carried out in Marsilla, 7 street between the years 2002 and 2003. Pro-
bably, this cellar was used during the Modern Era for store snow or ice, 
and was amortized in the course of the 18th to 19th centuries.
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I. LOCALIZACIÓN DEL SÓTANO

El sótano dado a conocer en este artículo fue excavado en fe-
brero de 2003 en el solar de la calle Marsilla núm. 7, ubicado en 
el sector de la ciudad que experimentó una expansión urbana en 
los albores de la Edad Moderna, formando parte de la Parroquia 
de Santiago Apóstol (JIMÉNEZ, 1994: 29-37, 46-69, 74-79, 88-97, 
102-103, 198-210, y 226-230) (JIMÉNEZ, 1999: 84-86, 88-90, 96-
102, y 104) (Fig. 1).

II.	UNA APROXIMACIÓN AL CONTEXTO
	 HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICO

Muy próximo al Museo Arqueológico Municipal, el solar citado en 
las líneas precedentes, queda abierto por su parte posterior al 
estrecho callejón de raigambre bajomedieval denominado calle 
Arquillo, el cual es a su vez vecino de la actual plaza de Eulogio 
Saavedra, popularmente conocida como plaza de Santo Domingo 
por hallarse adjunta al antiguo convento de los Dominicos. De esta 
zona existe constancia documental sobre la existencia, en el siglo 
XIX, de una tahona y un almudí; todo ello como consecuencia de 
las transformaciones urbanísticas que venían desarrollándose des-
de los siglos XVI y XVII, asociadas a la proliferación de edificacio-
nes pertenecientes a la oligarquía lorquina, con sus respectivas bo-
degas, o a las edificaciones de almacenamiento promovidas por el 
concejo lorquino (MUÑOZ, 1999: 178-179, y 198-200) (SÁNCHEZ, 
2003: 94-97).

Como suele suceder al excavar con metodología arqueológica en 
numerosos solares del casco antiguo de Lorca, se ha constatado 
que la construcción de sótanos durante la Edad Moderna y Con-
temporánea conllevaba la destrucción de la estratigrafía correspon-
diente a periodos históricos precedentes (PUJANTE, 2005: 353-354, 
356-358, 363, y 367). Circunstancia que, por otra parte, ya dejó do-
cumentada en el siglo XVIII Ginés A. Gálvez Borgoñoz, cuando ha-
cía referencia al reaprovechamiento de materiales de construcción 
antiguos a partir de restos murarios descubiertos al abrir las zanjas 
para levantar los cimientos de las nuevas edificaciones (GÁLVEZ, 
1734: 25-26).

Bienvenido Más Belén

Figura 1. Localización del 
solar en el entramado urbano 
(Plano–callejero editado por el 
Ayuntamiento de Lorca,1994).
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Un interesante dato nos lo aporta la intervención arqueológica practi-
cada en la calle Cava 16-17, donde fue hallado un sótano fechado en el 
siglo XVIII, que tras el abandono de su función original, fue colmatado 
en fases temporales diferentes con material de derribo y cerámico, 
siendo la última de ellas a mediados del siglo XX. Resulta también su-
gerente la interpretación sobre la posibilidad de que el pavimento origi-
nal fuera desmantelado para que la estructura quedara acondicionada 
como fosa séptica y vertedero, toda vez que quedaba una estratigrafía 
inferior permeable a las filtraciones de detritos (GALLARDO y otros, 
2004:G 93-95).

En relación con el tema que nos ocupa, existen otros anteceden-
tes documentados a raíz de diversas actuaciones arqueológicas de-
sarrolladas por la dirección del Museo Arqueológico de Lorca, por 
ejemplo, en los aledaños del Colegio de la Purísima (siglo XVIII) fue-
ron descubiertos, durante los años 90 del siglo pasado, dos sótanos 
abovedados colmatados con aportes de tierras, escombro y mate-
riales de interés arqueológico. Los arqueólogos que llevaron a cabo 
la excavación de los mismos y su posterior interpretación, Andrés 
Martínez y Juana Ponce (MARTÍNEZ y PONCE, 2006: 61-64, 66-69 
y 74), se enfrentaron a la dificultad de definir la utilidad de unas es-
tructuras cuyo interior no se hallaba enlucido, contaban con un pa-
vimento de escasa entidad asentado sobre un terreno permeable 
y, además, uno de los muros ofrecía una oquedad tal vez vinculada 
al paso de alguna canalización. En su momento, la interpretación 
de los restos fue atribuida a unos posibles baños islámicos, cuyas 
estructuras se reaprovecharían en la etapa bajomedieval cristiana 
(siglos XIV-XV).

Otro buen punto de partida es también el reciente artículo publicado 
por José Antonio Zapata y María Isabel Muñoz (ZAPATA y MUÑOZ, 
2006: 96-100) donde, sensatamente, se plantea la apertura de un de-
bate en torno a los hallazgos del solar situado en calle Zapatería 1-3 
esquina con calle Horno de las Monjas, dada su difícil interpretación: 
Se trataba de un conjunto arquitectónico, levantado aprovechando la 
pendiente del terreno, que contaba con tres naves anexas subterrá-
neas abovedadas, de origen medieval, aunque con diferentes fases de 
uso y abandono entre los siglos XVI al XIX. Sobre las naves subterrá-
neas, tal vez almacenes o cuadras, debieron existir viviendas durante 
el Edad Moderna.

Una situación similar se da en cuanto a los recortes de terreno practi-
cados en la pendiente de la ladera, así como los rellenos con escom-
bro y abundante material cerámico; destinados, todos ellos, a permitir 
las diferentes fases de urbanización constatadas en el casco antiguo 
de Lorca, especialmente a partir de la Baja Edad Media y la Edad Mo-
derna, llegando prácticamente a arrasar los vestigios de etapas cultu-
rales precedentes (GALLARDO, y otros, 2004: 95-96, 98, 100 y 102) 
(MARTÍNEZ y PONCE, 2006: 67).

Una propuesta de interpretación como “bodega de hielo” para el sótano exhumado en el solar de la calle Marsilla número 7 de Lorca
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III.	CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA POSIBLE “BODEGA 
DE NIEVE”

El tercio superior del sótano hallado en el solar de calle Marsilla 7, ha-
bía sido afectado por parte de maquinaria pesada durante las tareas 
de derribo y desescombro en el solar, previamente a la intervención 
arqueológica2 (Lám. 1 A-B).

Una limpieza preliminar de la zona afectada permitió verificar la pre-
sencia de una arqueta que había sido colmatada con aportes de tierra, 
escombro y materiales de interés arqueológico datables entre finales 
del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX. Entre ellos, fragmen-
tos de azulejos de estilo modernista, fragmentos de platos o cuencos 
de Níjar (Almería) o de tinajas de origen murciano (JORGE, 1967: 87-
89, y 104-105) (PAOLETTI y PÉREZ, 1985: 137-138, 175-176, 180-183, 
188-190, 192, 194-195) (SEMPERE, 1982: 141-142). Sin embargo, esta 

Bienvenido Más Belén

2  En la cual colaboró, tempo-
ralmente, el arqueólogo Rubén 
Sánchez Gallego. Sirvan estas 
líneas como agradecimiento.

Lámina 1A. Al inicio de la in-
tervención la parte superior del 
sótano y su acceso se hallaban 
parcialmente demolidos.

Lámina 1B. Detalle del posible 
acceso al sótano. Entre finales 
del siglo XIX e inicios del XX 
hizo las funciones de arqueta.
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arqueta no se hallaba aislada sino que estaba asociada a otros restos 
murarios, de manera que la configuración general del conjunto eviden-
ciaba que dicha arqueta había sido construida aprovechando parte de 
una estructura subterránea más antigua y de mayores dimensiones. Es 
más, la propia configuración del conjunto apuntaba a que la arqueta 
fue, en su origen, el acceso, a nivel de suelo, por el cual se descendía 
al interior de un sótano abovedado (Lám. 2 A-B).

Los restos conservados recordaban al arranque de las capillas o 
garitas de los aljibes rectangulares abovedados relativamente fre-
cuentes en áreas rurales del Sureste peninsular. Este vano de acce-
so contaba con dos peldaños, adosados al muro, de 65 por 35 cen-
tímetros aproximadamente. La técnica constructiva empleada fue 
la mampostería de tamaño mediano-grande (10-40 centímetros), 
usando piedra calcarenita trabada con mortero de cal de tonalidad 
violácea por el uso de diminutos fragmentos de esquisto y/o tie-

Una propuesta de interpretación como “bodega de hielo” para el sótano exhumado en el solar de la calle Marsilla número 7 de Lorca

Lámina 2A. Vista, desde el Nor-
te, del sótano excavado. Obsér-
vese su situación adosada a los 
cimientos pertenecientes a una 
casa suprayacente. En primer 
término, a la derecha, se hallaba 
el posible acceso a la misma 
desde el interior de la casa. 
Los vanos de la zona inferior 
podrían servir como aliviaderos 
de aguas.

Lámina 2B. Panorámica desde 
el Noreste: A la derecha, el po-
sible acceso cenital al sótano, 
a través de unos escalones 
adosados al muro. El muro de la 
izquierda quedaría suspendido 
en el aire de no haber dejado un 
testigo estratigráfico.
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rra láguena. A modo casi anecdótico, por su singularidad, destacar 
que apareció en el ángulo inferior conformado por los muros Norte 
y Este un fragmento de ladrillo macizo de 7 centímetros de grosor 
(Lám. 3).

En otros tramos de los paramentos se localizaban restos de revo-
ques parciales realizados con mortero de cal (Lám. 4). Conforme 
avanzaba la excavación, se iba configurando una estructura subte-
rránea cuyos muros quedaban adosados a la línea de cimentación 
de una casa suprayacente, realizada con mampostería trabada 
con el mismo tipo de mortero violáceo y calidad de la piedra. Este 
detalle evidenciaba que el sótano se integraba en el conjunto de 
dependencias de una casa construida durante la Edad Moderna 
(Lám. 5 A-C).

Bienvenido Más Belén

Lámina 3. Detalle de un 
fragmento de ladrillo macizo 
integrado en la base de los 
muros de mampostería trabada 
con mortero de cal. El nivel de 
suelo era de tierra entremezcla-
da con escombro y fragmentos 
cerámicos.

Lámina 4. Vista del paramento 
Sur. Obsérvese que la mam-
postería conservaba tramos 
revestidos con argamasa.
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La orientación del sótano, como la de los cimientos de dicha casa, 
era de Norte a Sur. Curiosamente, los muros del sótano no contaban 
con cimientos, sino que apoyaban directamente sobre un terreno que 
resultó ser un potente relleno de aterrazamiento. Como es lógico, tanto 
para la construcción de dichos cimientos como del sótano, hubo que 
practicar previamente una excavación del terreno, que originalmente 
buzaba hacia el Norte y el Este. El rebaje afectó, fundamentalmente, 
a un potente relleno de tierras, escombros y materiales de interés ar-
queológico que debió acontecer durante la Baja Edad Media con la 
finalidad de nivelar la pendiente del terreno (siglos XIV-XV), si bien mu-
chos materiales recuperados pertenecen a la etapa islámica almohade 
(siglos XII-XIII).

Entre dichos materiales, destaca una orza hallada en la U.E. 1002 (Lám. 
6, Fig. 2). Su adscripción crono-cultural resulta un tanto compleja. No 
obstante, por su morfología y decoración con barniz melado y acana-
lados en el galbo, es posible relacionarla con los ejemplares de orzas 
producidas en los talleres valencianos de Paterna entre los siglos XIV 
y XV (MESQUIDA, 1987: 546-548, 552, fig. 18, 553, fig. 20, 554-556). 
Si bien hay que señalar similitudes con paralelos algo más antiguos, 
como los del castillo de la Torre Grossa en Jijona (Alicante) (AZUAR, 
1985: 70, lám. XXXIII. N.º 94), datables en época almohade, entre fina-
les del siglo XII y la primera mitad del siglo XIII. Al parecer, es un tipo de 
orza que, morfológicamente, se mantiene con el paso del tiempo sin 
excesivas variaciones. Por ejemplo, es posible apreciar sus similitudes 
con respecto a las orzas polícromas del siglo XVIII que se realizarán en 
los alfares de Talavera y Puente del Arzobispo (Toledo) (PLEGUEZUE-
LO y otros, 1994: 165, 240, fig. 165).

Una propuesta de interpretación como “bodega de hielo” para el sótano exhumado en el solar de la calle Marsilla número 7 de Lorca

Lámina 5 A-C. A: Una vez 
desmontado el sótano, se pudo 
comprobar, de nuevo, como 
sus paredes se adosaban a la 
línea de cimentación de la casa 
superpuesta. En este caso, se 
trata del muro Sur. B: Detalle del 
ángulo Sureste del sótano en el 
cual se puede apreciar que la 
estructura apoyaba directamen-
te sobre el terreno de relleno, 
sin cimientos. C: Restos de 
la base del muro Este tras su 
demolición, apoyando sobre la 
estratigrafía de relleno, afectada 
ya por el afloramiento del nivel 
freático.

A B C
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Bienvenido Más Belén

Lámina 6/Figura 2. Orza bajo-
medieval (Último cuarto del si-
glo XIV – Primera mitad del siglo 
XV), similar a las producciones 
de Paterna ( Valencia ), hallada 
en la estratigrafía de relleno. (Nº 
Inv.: MAR. – 7 / 02 / 1002–331).
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IV.	ESTRATIGRAFÍA INTERNA DE LA POSIBLE “BODEGA DE
	 NIEVE” 

A medida que avanzaba la excavación del sótano se fue documentando 
una estratigrafía interna compuesta por una serie de estratos de col-
matación o amortización de la estancia subterránea a base de tierras 
y escombros entremezclados con materiales cerámicos que abarcan, 
en su mayor parte, una cronología entre los siglos XVII hasta finales del 
siglo XIX o inicios del XX (Fig. 3). 

Tal como se puede apreciar en la ilustración adjunta (Fig. 3), llama la 
atención la acumulación de estratigrafía preferentemente en los extre-
mos del sótano, coincidiendo con alguna apertura de vanos, por donde 
fue arrojada la tierra con escombro y material de interés arqueológico. 
Particularmente significativo es la disposición del estrato 22m, coinci-
diendo con el vano sur. Esta unidad estratigráfica contenía materiales 
datables entre los siglos XVII y XVIII. Sobre él y deslizándose hacia el 
lateral derecho, vemos el estrato 22j, que contenía materiales datados 
entre los siglos XVIII y XIX. No obstante, en el momento de iniciar la col-
matación se había demolido ya el extradós de la bóveda. Por ello, en los 
estratos superiores ese depósito va tendiendo a la horizontalidad. Estos 
últimos rellenos coinciden con la construcción del muro izquierdo de la 
que será arqueta, en la zona del antiguo acceso, apoyando sobre el es-
trato 22i, que contenía materiales de entre los siglos XII-XIII al XVIII. Los 
estratos de relleno lateral a dicho muro son ya decimonónicos y servirán 
como refuerzo perimetral a la estructura de dicha arqueta.

Por tanto, excepto la estratigrafía interna de la arqueta y el estrato super-
ficial perimetral a ella (22b), el sótano debió colmatarse hacia pleno siglo 
XIX, con aportaciones de tierras y escombros heterogéneos desde el 
punto de vista cronológico. El hecho de que el estrato superficial (22b) y 
la estratigrafía interna de la arqueta sea de cronología algo posterior, de 
finales del siglo XIX e incluso de inicios del XX, puede deberse a nuevas 
aportaciones para asegurar la estabilidad de la casa que existió sobre el 
sótano y a las mondas practicadas en interior de la arqueta, pues ésta 

Una propuesta de interpretación como “bodega de hielo” para el sótano exhumado en el solar de la calle Marsilla número 7 de Lorca

Figura 3. Estratigrafía de relleno 
del sótano. Perfil Sur–Norte. 
Obsérvese la mayor deposición 
de tierras y escombro en las 
zonas coincidentes con vanos 
abiertos, en cada uno de los 
extremos; bien el vano Sur o 
bien el vano cenital situado al 
Noroeste.
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constaba de un pavimento de cal en su fondo que dificultaba las filtra-
ciones, requiriendo una limpieza periódica del depósito.

V. ASPECTOS ESTRUCTURALES DEL SÓTANO 

En cuanto a las dimensiones internas del espacio abovedado eran de 
4,16 metros de longitud por 3,36 metros de anchura. Respecto al gro-
sor de los muros perimetrales, éste oscilaba entre 0,33 y 0,37 metros. 
Existían dos vanos, con arco de medio punto y de pequeñas dimensio-
nes, situados en los muros sur y este, siendo sus dimensiones respec-
tivas de 0,90 metros de altura por 0,66 metros para el primero, y unas 
dimensiones de 0,75 metros de altura por 0,65 metros de anchura para 
el segundo (Lám. 7 A-B).

La altura interna conservada desde la base del muro al punto más alto 
del intradós de la bóveda era de 2,58 metros. Bóveda cuyo arranque 
o línea de imposta se situaba a partir de 1,20 metros con respecto al 
suelo de tierra, coincidiendo con un leve retranqueo de 4 ó 7 centíme-
tros, documentados en la pared oeste, aunque debió existir también en 
la este, pero no se conservó debido a la destrucción ocasionada por 
la maquinaria en los momentos previos a la intervención arqueológica. 
Este detalle es interesante, por cuanto dicha hendidura, de sección en 
ángulo recto, permitiría la fijación de tablas planas apoyadas por sus 

Bienvenido Más Belén

Lámina 7 A-B. A: Detalle del 
posible vano de desagüe ubica-
do en el muro Sur. B: Detalle del 
posible aliviadero situado en el 
muro Este.

A B
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extremos en ambos paramentos, configurando en el interior del sótano 
dos cámaras superpuestas y desmontables (Lám. 8).

Por otro lado, se pudo constatar, a partir de los restos conservados 
del intradós de la bóveda, que ésta se hallaba reforzada interiormente 
con un revoque de mortero de cal, el cual, al fraguar permitió la con-
servación de las improntas de las tablas de madera utilizadas durante 
las obras. La amplitud aproximada de dichas improntas era de 21 cen-
tímetros. 

VI.	BREVE RESEÑA DE LOS MATERIALES CERÁMICOS EXHUMA-
DOS DEL INTERIOR DEL SÓTANO

Aún no siendo el objetivo principal de este artículo, se hará una breve 
referencia a los materiales hallados durante el proceso de excava-

Una propuesta de interpretación como “bodega de hielo” para el sótano exhumado en el solar de la calle Marsilla número 7 de Lorca

Lámina 8. Detalle del ángulo 
conformado por los paramen-
tos Sur y Oeste, en los cuales 
se puede apreciar tanto la 
argamasa que cubre tramos 
de la mampostería como las 
improntas dejadas por las 
tablas sobre el mortero de cal al 
realizar la bóveda; así como la 
moldura que configura la línea 
o plano de imposta, que tal vez 
sirviera también para apoyar los 
extremos de tablas de madera.
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ción interna del sótano. Estratigrafía que, aunque heterogénea en sus 
características y materiales de interés arqueológico, mantiene una 
cierta uniformidad crono-cultural, permitiendo datar los trabajos de 
amortización del sótano en pleno siglo XIX. En general, destacan las 
lozas populares polícromas, con decoración vegetal, de tipo Manises 
(Valencia), datables en el siglo XIX, aunque contamos con ejempla-
res más antiguos como loza de Alcora (Castellón), pintada con finos 
motivos vegetales en naranja, datables en la primera mitad del siglo 
XVIII (PINEDO y VIZCAÍNO, 1988: 100, 104, 108, 112, 114, 117, 120-
123, 128, 130-131 y 138). Se incluye a continuación un plato, hallado 
en el estrato 22f, cuyas características decorativas recuerdan a pro-
totipos maniseros, si bien lo más probable es que se trate de una pro-
ducción lorquina o regional murciana, teniendo en cuenta la llegada 
de artesanos ceramistas valencianos a tierras murcianas durante el 
siglo XIX (BERROCAL, 1988: 27-28, 32, 34-35) (JORGE, 1967: 93-99) 
(LÓPEZ-GUZMÁN, 1985: 84-90) (PINEDO y VIZCAÍNO, 1988: 117-138) 
(Lám. 9).

Finalmente, se presenta una cazuela y un pequeño plato, seguramente 
ambos de origen regional murciano, hallados en el estrato 22m. Las 
características de pasta ocre rosácea y el barniz melado amarillento 
del plato evocan los momentos finales del siglo XVI e inicios del Sete-
cientos en cuanto a la loza popular definida por Gonzalo Matilla en los 
alfares del arrabal de La Arrixaca en la ciudad Murcia (MATILLA, 1992: 
28-30, 36-38) (Lám. 10 A-B).

Bienvenido Más Belén

Lámina 9. Gran plato polícromo 
del siglo XIX una vez restaurado 
por parte del Museo Arqueoló-
gico Municipal de Lorca. Deco-
rado con motivos pintados de 
tipo naturalista, cabe adscribirlo 
a la loza popular de tradición 
manisera, aunque realizado 
probablemente en alfares lor-
quinos. (Nº. Inv.: MAR.–7/02/22 
f –385).



151

VII. ARGUMENTOS PARA UNA PROPUESTA

Visto en conjunto, el aspecto del sótano nos llevaría a pensar, en un 
primer momento, en los aljibes cimbrados tradicionales de ámbito ru-
ral en las provincias de Murcia, Almería o Alicante, cuyas cronologías 
abarcan desde la Baja Edad Media hasta avanzado el siglo XX. Son los 
típicos aljibes realizados en mampostería trabada con mortero de cal, 
que constan de una planta cuadrangular y se hallan cubiertos con bó-
veda de medio cañón, disponiendo de un aliviadero de aguas a cierta 
altura (RUÍZ y AZORÍN, 1989: 609-610, 612-625 y 629) (CARA y RODRÍ-
GUEZ, 1989: 633-639, 642-643, 650 y 652-653) (GONZÁLEZ, LÓPEZ y 
VERA, 2007: 441 y 455-462) (GARCÍA, 2007: 411-419 y 421-424).

Como ya se ha indicado para el caso de nuestro sótano, el acceso 
desde la casa suprayacente se iniciaría a partir de un vano horizontal 
abierto a nivel de la solería de la casa y en contacto con el extradós o 
trasdós de la bóveda. Sería como descender a un aljibe del tipo men-
cionado a través del típico brocal o capilla. Otro detalle de interés es la 
presencia de peldaños laterales, adosados al muro, que recuerdan a 
las escaleras de acceso a aljibes y pozos de nieve.

Se cumple ahora una década desde que el arqueólogo Emiliano Her-
nández, dio a conocer la existencia de un sótano de planta rectangular 
y abovedado, localizado en la casa número 6 de la calle Juan Ortuño de 
Yecla, a unos 600 metros sobre el nivel del mar, que estuvo relacionado, 
hasta principios del siglo XX, con la venta de hielo (HERNÁNDEZ, 2000: 
47-67). De modo similar al propuesto para el caso lorquino, se descen-
día al sótano yeclano mediante un vano abierto en el suelo de la casa 
suprayacente, al que seguían unas escaleras, atravesando la bóveda.

El hecho de que el casco antiguo de ciudad de Lorca se asiente a una 
altitud media aproximada de 360 metros sobre el nivel del mar, no re-
presenta ningún impedimento para la construcción de estructuras sub-
terráneas destinadas a conservar hielo o nieve en siglos pasados. Si 
bien los pozos receptores de nieve se ubican, generalmente, a partir de 
los 500 metros de altitud sobre el nivel del mar, como son en la Región 
de Murcia: los pozos de sierra Espuña (1.200-1.450 m. s. n. m.), el pozo 
en la sierra de Santa Ana y otros en Jumilla (628-675 metros), o el pozo 
de la sierra de la Magdalena y la “zanja de hielo” adjunta en Yecla; tam-
bién existen otros situados a igual cota o por debajo de los 500 metros 
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Lámina 10 A–B. A: Plato, de 
producción local o regional, con 
decoración moteada en marrón 
y verde sobre barniz melado 
amarillento, (siglo XVIII). (Nº. 
Inv.: MAR. –7/02/22 M–542). 
B: Cazuela barnizada en color 
melado al interior. Restaurada por 
el Museo Arqueológico Municipal 
de Lorca. (siglo XVIII). (Nº. Inv.: 
MAR.–7/02/22 m –572).

A B
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de altitud: la sierra del Oro en Cieza y la sierra del Molino, en Calasparra 
(GIL y GÓMEZ, 1987: 633-634 y 636), el Pozo de Nieve del Zulúm en la 
sierra de Abanilla (500 metros) (HERNÁNDEZ, 2002: 92-94). 

Está documentado que Lorca, durante la Edad Moderna, se abastecía 
de nieve procedente de sierra Espuña desde al menos 1686, aunque 
también de la sierra de María (Almería), distante unos 40 kilómetros. 
No debió ser muy infrecuente el consumo de la nieve cuando, a partir 
de 1688 es una de las ciudades a las que se apremia para declarar, 
sin cometer fraude, las cifras reales de consumo, con el fin de que la 
monarquía pudiese gravar el producto con el denominado “quinto de la 
nieve” en la región (CAPEL, 1968: 123-127, 132-139). Por pura lógica, y 
una vez constatada, hacia 1688, la existencia de vendedores de nieve 
lorquinos, la ciudad debió contar, previo permiso del concejo, con al-
gún punto de venta de nieve, al igual que sucedía con los tres locales 
de venta de la ciudad de Murcia, documentados hacia 1729. Incluso, 
núcleos urbanos más pequeños contaron con puntos de venta en el 
mesón del pueblo, como era el ejemplo cercano de Alhama de Murcia, 
en 1688. O lugares prácticamente a nivel del mar, como es el caso de la 
ciudad de Cartagena hacia 1712, donde la nieve era vendida al público 
al por menor (CAPEL, 1968: 144-150, 157, y 162-169).

El tema del almacenamiento, distribución y venta de la nieve y el hielo 
en los núcleos urbanos durante la Edad Moderna sigue siendo, 40 años 
después de la llamada de atención de Horacio Capel Sáez, desconocido 
en diversos aspectos (CAPEL, 1970: 5-15, 21-38); en particular de las 
llamadas “neverías” o “nevaterías” como punto de venta, pese a la impor-
tancia que llegó a tener incluso en aquellas ciudades y pueblos que por 
su ubicación geográfica pudiera parecer inverosímil, caso de Murcia, Ori-
huela, Cartagena, Almería, Málaga, etc. (DE LOS REYES, 1999: 93-96). 

Similar situación se daba, entre los siglos XVI a los inicios del XX, en el 
antiguo reino de Valencia, aprovechando condiciones climáticas más frías 
que las actuales durante un periodo conocido como la “Pequeña Edad 
del Hielo” (ZAMORA, 2002: 146-149). A los ya conocidos pozos de nieve 
ubicados en las sierras del norte de la provincia de Alicante hay que aña-
dir-y detenerse en ellos por su interés-la actividad de recogida de hielo en 
la comarca del Medio Vinalopó, concretamente en las zonas periurbanas 
y urbanas de Elda-Petrer (395-460 m.s.n. m.), donde se aprovechaban 
las heladas acaecidas durante el invierno para la obtención de hielo lle-
nando previamente balsas o estanques y conservando, posteriormente, 
el hielo en las denominadas cuevas, como el sótano o “zanja de hielo” de 
la Finca Lacy, datada en el siglo XVIIIl y en uso hasta principios del siglo 
XX (PALAU y GISBERT, 2007: 36). Hoy en día presenta un estado de con-
servación lamentable, pero las características más elementales de este 
depósito nos son conocidas, ya que se trata de un sótano de planta rec-
tangular abovedada, con tres arcos fajones sustentando la bóveda. Sobre 
la misma existió un almacén y, adjuntas, varias balsas aprovechadas para 
la obtención de hielo generado durante las heladas. Es un prototipo arqui-
tectónico que se puede comparar con el caso lorquino que nos ocupa.

Otro ejemplo puede ser la costumbre que tenían, hasta principios del 
siglo XX, los habitantes de Monóvar (340 m.s.n.m.) de conservar el 
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agua helada en los aljibes (MARTÍ, 2000: 227-235). Significativo es el 
caso de la ciudad portuaria de Alicante (teóricamente a 0 m.s.n.m.), 
hacia la segunda mitad del siglo XVIII, que no sólo contaba con “ne-
verías” en la propia ciudad sino que abastecía a los navíos fondeados 
en el puerto con la nieve o hielo traídos de las sierras de Aitana, Ma-
riola, etc. (MALLOL, 1986-87: 245-251) (MARTÍ, 2001: 131-132) (MARTÍ, 
2003: 112-113) (SEGURA, 1991: 313-340). 

Por tanto, contamos con toda una serie de premisas que llevan a plantear 
la posibilidad de que el sótano de calle Marsilla 7 pudiera tener algún vín-
culo con la denominada arquitectura de la nieve. El hecho de tratarse de 
una estructura subterránea ya garantiza una temperatura constante en el 
subsuelo por el carácter aislante de la tierra y la mampostería. Además, 
esa misma ubicación evita la llegada de la insolación, bastante mengua-
da ya por el hecho de que la antigua casa y sótano se localizaran en la es-
trecha trama callejera que condiciona la entrada de la luz solar. Es cierto 
que el grosor de los muros es algo menor al grosor habitual de los muros 
de los pozos de nieve, que suele ser de 50 centímetros en adelante, pero 
no es menos cierto que la envergadura de este sótano es mucho menor 
que los pozos de nieve situados en las sierras y las presiones son perfec-
tamente contrarrestadas por el volumen de tierra circundante. Por tanto, 
no se precisan ni arcos fajones ni contrafuertes externos. Respecto a las 
aguas que un leve deshielo pudiera acontecer en el interior del sótano, 
hemos visto que el suelo era de tierra permeable, facilitando así las filtra-
ciones. De forma similar a como sucedía en los pozos de nieve serranos, 
entre la capa de hielo o nieve y la superficie de tierra permeable se colo-
carían troncos o maderas creando una cámara para facilitar el drenaje. Al 
mismo tiempo, había dos arcos que podrían estar destinados a permitir 
el paso a través de ellos de alguna canalización para evacuar aguas, a ras 
de suelo. Un sistema similar de paso de aguas se conserva en los muros 
de ladrillo de las habitaciones destinadas a baño en el antiguo Hotel-Bal-
neario de Los Baños Termales de Alhama de Murcia, datados entre 1848 
y 1911 (BAÑOS, 1996: 354, 361-362, y 365-368).

Respecto al nivel freático, situado a poco más de un metro de profundi-
dad, se puede decir que no se hallaron muestras de que afectara ni a la 
estructura ni a la estratigrafía de colmatación del sótano. Cuando éste se 
construyó, el nivel freático no afloraba a su cota de base. Como tampoco 
lo haría cuando se construyó una bodega en la parte Suroeste del mismo 
solar. Ello no significa que el riesgo de inundación de estas estructuras no 
existiese. De hecho, habría que plantearse si el relleno de tierras previo, 
bajomedieval, con abundante escombro y material cerámico obedece a un 
intento de taponar la ascensión de las aguas. Este planteamiento trae a co-
lación el ejemplo de las galerías subterráneas bajomedievales de Astudillo 
(Palencia), la mayoría de las cuales se hallan inundadas debido a filtraciones 
de agua. En este caso, para evitar que las presiones de la tierra empapada 
afectaran a los muros de las galerías se colocaron en ellos atanores cerámi-
cos para facilitar el paso del agua al interior de dichas galerías y, desde ellas, 
evacuarla (ALCALDE, 1978: 12-13, 21-27, 30-82, 85-89; láms. 2, 4, 5, 7).

No existen en nuestro caso tales atanores que permitieran la filtración ha-
cia el interior del sótano, y poner en relación la existencia de los vanos 
descritos con el paso de agua en ese sentido hace incluso dudar de la con-
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veniencia de construir este tipo de sótano cuando el hipotético problema 
afectaría, a la misma cota, a todo el solar; siendo, por tanto, más práctico 
solucionarlo con el simple relleno de tierras y escombro en un terreno que 
ya de por sí estaba en pendiente, drenando de forma natural hacia cotas 
más bajas del entorno. Otra solución al problema del nivel freático en el 
solar hubiese implicado la construcción de más sótanos u otras obras de 
mayor envergadura, que no se han documentado arqueológicamente.

En definitiva, es el momento de plantear si este sótano puede vincular-
se a las neveras o bodegas de nieve ubicadas en el interior o entorno 
de núcleos habitados, siempre próximas a vías de comunicación, du-
rante la Edad Moderna hasta las tres primeras décadas del siglo XX.

Bodegas de nieve o hielo que no necesariamente debían destinarse a la 
venta al por menor de hielo o agua fría, sino que podrían funcionar como 
neveras para la conservación de alimentos en algún mesón o, incluso, 
una casa particular sin más. Por citar algunos ejemplos más cercanos en 
el espacio y el tiempo, la propia ciudad de Murcia dispuso de talleres de 
hielo ya en el siglo XVII. También existen noticias sobre la venta de nieve o 
hielo, hacia 1920, en la calle Corredera de Alhama de Murcia (175 m.s.n.m.) 
(BELTRÁN y MARTÍNEZ, 1998: 83-94) (GIL y GÓMEZ, 1987: 633-634, 
636-637, 639-642 y 644) (GONZÁLEZ y otros, 1980: 7-9, 11-13, 17, 19-31, 
34-42, 44-45, 54-55 y 67-70) (GONZÁLEZ, 1994: 239-241) (ROSA, 2002: 
41-45, 57, 97-100, 104, 107, 113, 116-119, 208-211, 215 y 229-233).

Otra cuestión es si existía un vínculo entre la posesión de estos talleres 
y el oficio del nevero, citado, para el caso de Lorca, junto a bodegone-
ros, mesoneros, etc., por el Catastro del Marqués de Ensenada hacia 
los años 50 del siglo XVIII (GIL y GÓMEZ, 1987: 642) (VV.AA., 1990: 7, 
12-15, 42, 45, 83-84, 94-96, 125-127, 152-153, 154 y 156).

VIII. VALORACIÓN FINAL

Nos hallamos, pues, ante una estructura subterránea asociada a los 
cimientos de un edificio suprayacente, por tanto, integrada en la es-
tructura general de una casa. De manera que se evidencia una plani-
ficación previa en la incorporación de este sótano al conjunto domés-
tico. No obstante, la escasa envergadura del sótano y la calidad de 
los materiales constructivos empleados muestran un espacio de uso 
doméstico particular o destinado a alguna actividad económica mo-
desta. En cualquier caso, el presunto almacén de hielo o de nieve fue 
colmatado definitivamente entre finales del siglo XIX y las tres primeras 
décadas del siglo XX, si bien su abandono parece anterior, a tenor de 
la impresión que proporciona el análisis de la estratigrafía de amortiza-
ción, situándonos hacia la primera mitad del siglo XIX.

De cualquier modo, sirva este artículo como un paso hacia la reflexión 
que debieran plantear futuros hallazgos de similares características, o 
la revisión de otros ya realizados, abriendo un debate cuyos resultados 
debieran ser positivos siempre y cuando se aborden desde una actitud 
constructiva con respecto a los argumentos confrontados.

Bienvenido Más Belén



155

BIBLIOGRAFÍA

ALCALDE CRESPO, G., (1978): Arquitectura hipogea en la villa de 
Astudillo, Excmo. Ayuntamiento de Astudillo.

AYUNTAMIENTO DE LORCA, (1994): “Conoce Lorca. Ciudad Monu-
mental. Plano-Guía Callejero”, Concejalía de Turismo.

AZUAR RUIZ, R., (1985): Castillo de la Torre Grossa (Jijona), Diputa-
ción Provincial de Alicante-Museo Arqueológico Provincial, Alicante. 

BAÑOS SERRANO, J., (1996): “Los Baños Termales Minero-Medici-
nales de Alhama de Murcia”, Memorias de Arqueología. N.º5 (1990), 
Segundas Jornadas de Arqueología Regional (4-7 Junio, 1991), Co-
munidad Autónoma de Murcia. Consejería de Cultura y Educación. 
Servicio de Patrimonio Histórico, Editora Regional de Murcia, pp. 
354-381.

BELTRÁN CORBALÁN, D. y MARTÍNEZ CAVERO, P., (1998): “Los 
pozos de nieve de la Sierra de la Pila (Murcia)”, Setenil. Revista del 
Centro de Estudios Molinenses. 2, Molina de Segura, pp. 83-94.

BERROCAL CAPARRÓS, M.C., (1988): “Cerámica popular de la Re-
gión de Murcia”, Narria: Revista de Estudios de Artes y Costumbres 
Populares, N.º 49-50, Enero-Abril, Museo de Artes y Tradiciones Popu-
lares. Universidad Autónoma de Canto Blanco. Madrid, pp. 27-35.

CAPEL SÁEZ, H., (1968): “El comercio de la nieve y los pozos de 
Sierra Espuña (Murcia)”, Estudios Geográficos, C.S.I.C. Instituto “Juan 
Sebastián Elcano”, N.º 110, Vol. XXIX. Febrero, pp. 123-174, Madrid.

CAPEL SÁEZ, H., (1970): “Una actividad desaparecida de las mon-
tañas mediterráneas: el comercio de la nieve”, Revista de Geografía. 
Universidad de Barcelona, Vol. IV, N.º 1, Enero-Junio, pp. 5-42.

CARA BARRIONUEVO, L. y RODRÍGUEZ LÓPEZ, J., (1989): “El ám-
bito económico andalusí. Grandes aljibes ganaderos en la provincia de 
Almería”, El agua en zonas áridas: Arqueología e Historia (II), Actas del 
I Coloquio de Historia y Medio Físico (Almería, 1989), Instituto de Estu-
dios Almerienses de la Diputación de Almería, Almería, pp. 633-653.

DE LOS REYES, A., (1999): A comer a Molina. Tránsitos principescos 
por la Región de Murcia en el siglo XVIII, Real Academia Alfonso X El 
Sabio-Ayuntamiento de Molina de Segura, Murcia. 

GÁLVEZ BORGOÑOZ, G.A. (1734): Mussato Polihistor. (Ed.: 1991), 
Caja de Ahorros del Mediterráneo, Excmo. Ayuntamiento de Lorca, 
Mula.

GALLARDO CARRILLO, J., y otros, (2004): “Últimos hallazgos ar-
queológicos en la calle Cava n.º 16-17 de Lorca: del siglo XX al Calcolí-
tico “; Alberca. Revista de la Asociación de Amigos del Museo Arqueo-
lógico de Lorca, Nº 2, pp. 89-104. 

Una propuesta de interpretación como “bodega de hielo” para el sótano exhumado en el solar de la calle Marsilla número 7 de Lorca



156Alberca 8

GARCÍA SAMPER, M., (2007): “Aljibes en la frontera litoral castellano 
aragonesa”, Revista Murciana de Antropología, 14. II Congreso sobre 
Etnoarqueología del Agua en el Campo de Cartagena. Vol. I: El agua. 
Realidad imprescindible, (Torre Pacheco, 2007), Murcia, pp. 401-424.

GONZÁLEZ BLANCO, A. y otros, (1980): Los pozos de nieve (neve-
ras) de La Rioja, Zaragoza.

GONZÁLEZ BLANCO, A., (1994): “Los pozos de nieve del Noroeste”. 
Patrimonio Histórico-Artístico del Noroeste Murciano. Materiales para 
una guía turística. Instituto de Fomento Región de Murcia-Universidad 
de Murcia, Murcia, pp. 239-241.

GONZÁLEZ BLANCO, A., LÓPEZ BERMÚDEZ, F. y VERA BOTÍ, A., 
(2007): “Los aljibes en la historia de la cultura: la realización en el Campo 
de Cartagena”. Revista Murciana de Antropología, 14. II Congreso sobre 
Etnoarqueología del Agua en el Campo de Cartagena. Vol. I: El agua. 
Realidad imprescindible, Torre Pacheco, 2007, Murcia, pp. 441-478.

GIL MESEGUER, E. y GÓMEZ ESPÍN, J.M., (1987): “Los pozos de nieve 
en la Región de Murcia”. Homenaje al Profesor Juan Torres Fontes, T.I, Uni-
versidad de Murcia. Academia Alfonso X El Sabio), Murcia, pp. 634-645.

HERNÁNDEZ CARRIÓN, E., (2000): “Los Pozos de Nieve de la Co-
marca del Altiplano Jumilla-Yecla (Murcia)”. Pleita, Revista del Museo 
Municipal “Jerónimo Molina” de Jumilla, 3, pp. 47-67.

HERNÁNDEZ CARRIÓN, E., (2002): “El pozo de nieve del Zulúm 
(Abanilla)”. Pleita, Revista del Museo Municipal “ Jerónimo Molina “ de 
Jumilla, 5, pp. 92-94.

JORGE ARAGONESES, M., (1967): Museo de la Huerta. Alcantarilla. 
Murcia, Guía de los Museos de España, XXXI, Madrid. 

LEMEUNIER, G. y RODRÍGUEZ LLOPIS, M., (1983): Ordenanzas de 
Lorca, Murcia.

LÓPEZ-GUZMÁN L., M., (1985): Oficios artísticos murcianos. Biblio-
teca Básica Murciana, 21. Editora Regional de Murcia.

MALLOL FERRÁNDIZ, J., (1986-87): “Alicante y el comercio de la 
nieve en el último tercio del siglo XVIII”, Revista de Historia Moderna: 
Anales de la Universidad de Alicante. Nº 6-7, Universidad de Alicante-
Fundación Española de Historia Moderna. 

http://rua.ua.es/dspace/bitstream/10045/5015/1/RHM_06-07_13.pdf

MARTÍ CEBRIÁN, J.A., (2000): “Los pozos de nieve y su comercio en 
la comarca del Medio Vinalopó”. Revista del Vinalopó, 3, pp. 227-236. 

MARTÍ CEBRIÁN, J.A., (2001): “El comercio de la nieve en la villa de 
Elda durante los siglos XVIII y XIX”, Revista Alborada. N.º 45, Ayunta-
miento de Elda, pp. 131-133.

Bienvenido Más Belén



157

MARTÍ CEBRIÁN, J.A., (2003): “Oficios perdidos (II). Los nevateros“. 
Revista Alborada, N.º 47, Ayuntamiento de Elda, pp.111-113.

MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, A. y PONCE GARCÍA, J., (2006) : “De 
la Prehistoria a la actualidad a través de las excavaciones arqueo-
lógicas en el Colegio de la Purísima de Lorca”, Alberca. Revista 
de la Asociación de Amigos del Museo Arqueológico de Lorca, 4, 
pp. 61-81.

MATILLA SÉIQUER, G., (1992): Alfarería Popular en la Antigua Arrixa-
ca de Murcia. Los Hallazgos de la Plaza de San Agustín (Ss. XV-XVII), 
Murcia.

MESQUIDA GARCÍA, M., (1987): “La cerámica de barniz melado 
en los talleres de Paterna”, Actas del II Congreso de Arqueología 
Medieval Española, Madrid; 19-24 Enero, T.III: Comunicaciones, Co-
munidad de Madrid. Consejería de Cultura. Dirección General de 
Patrimonio Cultural-Asociación Española de Arqueología Medieval, 
pp. 545-556.

PALAU ESCARABAJAL y GISBERT PÉREZ, E., (2007): “Elda, arqui-
tecturas junto al río Vinalopó”. Arquitectures tradicionals de l´aigua a 
les Valls del Vinalopó. Punt d´Encontre. Col.lecció d´Investigació sobre 
Cultura Popular i Patrimoni, 1. Centre d´Estudis Locals del Vinalopó, 
pp. 33-43.

PAOLETTI DUARTE, C. y PÉREZ CASAS, A., (1985): “Estudio etno-
gráfico de la cerámica popular de la provincia de Almería”, Etnografía 
Española, 5, Ministerio de Cultura. Dirección General de Bellas Artes 
y Archivos. Subdirección General de Arqueología y Etnología, Madrid, 
pp.137-271.

PINEDO, C. y VIZCAÍNO, E., (1988): La cerámica de Manises en la 
Historia, León. 

PUJANTE MARTÍNEZ, A., (2005): “Excavación arqueológica de ur-
gencia en el solar de la Plaza del Caño-Calle Marmolico (Sede Cámara 
Oficial de Comercio e Industria), Lorca, Murcia, 1998” Memorias de 
Arqueología, 13, 1998, pp. 353-378.

ROSA, G., (2002): Los Pozos de Nieve de Sierra Espuña (El comercio 
de la nieve en el Reino de Murcia, siglos XVI-XX), Mancomunidad Tu-
rística de Sierra Espuña.

RUIZ MOLINA, L. y AZORÍN CANTÓ, M., (1989): “Aljibes cimbrados 
en el área de Yecla (Murcia). Notas para el estudio de la ganadería tras-
humante en el NE. de la Región de Murcia. Siglos XII al XIX”. El agua en 
zonas áridas: Arqueología e Historia (II). Actas del I Coloquio de Histo-
ria y Medio Físico, Instituto de Estudios Almerienses de la Diputación 
de Almería, Almería, pp. 609-630.

SÁNCHEZ ABADÍE, E., (2003): “Apuntes históricos sobre plazas lor-
quinas”, Plazas de Lorca. Ayuntamiento de Lorca, pp. 92-100.

Una propuesta de interpretación como “bodega de hielo” para el sótano exhumado en el solar de la calle Marsilla número 7 de Lorca



158Alberca 8

SEGURA MARTÍ, J.M., (1991): “Los pozos de nieve”. Historia de la 
provincia de Alicante, Vol VII. Cultura Popular e Industria Tradicional, 
Ediciones Mediterráneo, Murcia, pp. 313-340.

SEMPERE, E., (1982): Rutas a los alfares. España-Portugal, Barcelona.

VV.AA., (1990): Lorca, 1755. Según las Respuestas Generales de Ca-
tastro de Ensenada, Madrid.

ZAMORA PASTOR, R., (2002I): El final de la “Pequeña Edad del Hie-
lo” en tierras alicantinas, Alicante. 

ZAPATA PARRA, J.A. y MUÑOZ SANDOVAL, M.I., (2006): “Estudio 
de un ajuar cerámico almorávide hallado en Lorca”. Alberca. Revista 
de la Asociación de Amigos del Museo Arqueológico de Lorca. N.º 
4. Asociación de Amigos del Museo Arqueológico de Lorca, Lorca, 
pp. 95-113. 

Bienvenido Más Belén


